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AIRES 


DEL   MIERCOLES  20  DE  SETIEMBRE  DE  1820. 


Ojíelo  de  la  honorable  Junta  de  Repre-  Oficio  del  Señor  Gobernador  en  cam- 

sentantes  de  la  Provincia  al  Sr.  Go-  paña, 
bernador  intendente. 

El  Comandante  militar  del  pueblo  de 
En  sesión  del  dia  8  del  corriente  ha  nom-  San  Nicolás  Teniente  Coronel  D.  Justo 
brado  esta  Honorable  Junta  por  su  Pre-  Rufino  Fleitas  con  fecha  de  10  del  cor- 
sideute  en  turno  por  un  mes  al  Sr.  Re-  riente  me  dice  lo  que  sigue, 
presentante  D.  Francisco  Antonio  de  Esca-  "  Los  anarquistas  acaban  de  presentar- 
Jada,  por  Vuce  Precideute ,  que  sirva  el  se  sobre  la  costa  de  Ramallo,  y  sercanías 
cargo  en  sus  ausencias  al  Sr.  Represen-  de  este  pueblo  en  número  como  de  dis- 
tante Dr.  D  Juan  José  Passo ,  y  por  Se-  cientos  hombres  en  cuatro  partidas  con  e! 
eretario  interino  al  Sr.  Representante  D.  objeto  de  arrear  todas  las  haciendas  que 
Victorio  García  de  Zuñiga  ,  quedando  han  bailado  ,  mas  ignoro  lo  que  á  retaguar- 
áutorizadus  el  Presidente,  y  Secretario,  dia  hubiese;  pues  como  caresco  de  fuer- 
para  firmar  las  comunicaciones  ,  que  ema-  za  de  caballería,  no  me  ha  sido  posible 
nen  de  esta  Honorable  Corporación.  Lo  descubrir  mas  que  lo  que  pongo  en  el 
que  comunica  á  V.  S.  para  su  inteligeu  -\  conocimiento  de  V.  S.  para  su  inteligen- 
cia.   Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  cía.'* 

Sala    de  Sesiones  en  Buenos-  A>  res  á  12  Lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimien- 

de  Septiembre  de  1820. — Francisco  An-  to  del  público  á  quien  también  debe  ins- 

lordn  de  Escalada  — -Sebermo  Pinero. —  truirse   de  las  nuevas  depredaciones  que 

Tomas  Fernandez — Vicente    López —  exercen  en  nuestro  territorio  quienes  des- 

S'dvador  Aqwrre.  —  Ildefonso   Ramos  pues  de  haber  acesinado  rendidos  á  varios 

Mexia. — Juan  José    Pnsso—Jxiqmn  délos  prisioneros  en  la  última  arción  ,  han 

Suarez. — Pedro  Sehastiani.  —  Rudecindo  quemado  un  número  considerable  de  ran- 

Linares. — Ignacio  Correa. —  Manuel  Pin-  dios  ,  y  arrastrado  consigo  á  los  misera- 

to. — Feliz  de  Alzaqa.— ■JSTt  colas  de  An-  bles  indi  fe  usos  que  por  casualidad  han  en- 

chórena. — Victorio  García  de  Zuñiga.— -  coutrado. 

Sr.  Gobernador  sosíituto.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuar* 
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tel  general  Septierare  13  de  1820 — Jifa 
nttel  Uorrego. — Señor   Guberuatior  Sos- 
titufo. 

El  dia  13  riel  corriente  á  las  doce  de 
la  mañana  pasó  el  Señor  Gobernador  con 
la  Exma.  Cámara,  el  Exmo.  Cabildo,  el 
Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  Tribunal 
del  Consulado,  y  demás  corporaciones 
é  la  Sida  de  las  Sesiones  de  la  Honora 
ble  Junta  a  prestar  el  juramento  de  obe 
diencia  á  la  legitima  representación  de  la 
Provincia,  y  redimido  á  la  fortaleza ,  lo 
recibió  á  losgefes,  y  empleado*  políticos 
y  militares. 

Ciudadanos,  si  queréis  reparar,  y  pre- 
caver  los  males  de  la  anarquía,  respetad 
la  obra  de  vuestras  manos.  El  pueblo 
en  quien  reside  originariamente  el  poder- 
soberano,  no  puede  exercer  por  si  mismo 
los  atributos  de  la  Soberanía;  pero  puede 
elegir  quienes  á  su  nombre  los  establea- 
can,  desdiden,  y  pongan  en  ejercicio.  Dt-s- 
de  el  momento,  en  que  es  constituida 
su  representación  ,  ella  es  el  órgano  único, 
y  legitimo  de  la  voluntad  general.  Todo 
otro  poder,  que  no  derive  de  su  seno, 
es  arbitrario.  Su  autoridad  no  tiene  la 
fuerza  reprimente  de  los  déspotas:  debe 
por  lo  mismo  ser  sostenida  por  vuestras 
virtudes.  Desde  que  el  pueblo  deja  de 
respetar  el  poder,  que  el  mismo  ha  de 
legado ,  se  resigna  á  sufrir  el  poder,  y 
las  violencias  de  un  tirano. 

LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 

El  articulo  3  cap.  2  sesión  7  del  Re, 
¿lamento  provisorio  dispone  "que  los  In* 
p|  tendentes  de  Policía  cuiden  con  parti- 
II  eulsr  zelo,  que  en  los  periódicos ,  y  pa- 
"  peles  públicos  se  bable  con  la  mayor 
"  moderación,  y  decoro  posible,  sin  'fal- 
"  tar  al  respeto  deludo  á  las  magistrados, 
R  al  público,  y  .1  los  individuos  en  par' 
"ticular. "  En  su  cumplimiento  el  Go- 
bienio  ha  pasado  a  la  Junta  protectora  de 
Ja  libertad  de  imprenta  los  periódicos,  y 
papeles,  en  que  considera  haberse  que- 
brantado Jos  términos  de  esta  saludable 
ley,  y  es|)era  su  declaración. 

Cuando  el  citado  artículo  no  le  impu- 
siera eeta  grave  obligación.,  la  naturale- 
za, y  atribuciones  de  su  encargo  Jo  cons- 
tituyen protector  de  Ja  vida,  las  fortu- 
nas ,  y  el  honor  de  los  ciudanos.  JVo  pire- 
de  permitir,  que  estas  preciosas  propia, 
dades,  por  cuya  conservación  haroneen. 
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tido  el  hombre  en  asociarse  á  sus  seme- 
jantes ,  sean  atacadas  cou  impunidad.  El 
útilísimo  derecho  de  censura  no  debe  con. 
vertirse  en  insirumeto  de  difamación.  La 
prensa  es  libre  bajo  terminantes  leyes  4 
que  la  razón  aprueba:  traspasarlas  es  un 
abuso  criminal  ,  que  la  razón  detesta.  Ciu- 
dadanos, sois  bastante  virinovos  ,  para  no 
convenceros  de  una  verdad  ,  en  que  se  in- 
terrea  el  crédito,  el  orden,  y  el  sosiego 
público. 

Representación  echa  al  l>ey  Fernando 
F//.  por  varios  individuos  de  Cosía 
Firme  y  Sud  América  ¡endenté»  en 
Cudiz. 

Los  infrascriptos  Americanos  residentes 
*n  esta  plaza  ,  llenos  de  confianza  se  atre- 
ven a  llegar  al  Solio  excelso  de  V.  M.  y 
y  con  el  respeto  debido   exponen .  que 
bao  risto  circular  un  Manifiesto  \  Qecre¿ 
to  de  V.  M.  convocando  á  cortes  ordi- 
narias, en  que  se  da  a  la  América  ti  nú. 
mero  de  treinta  Diputados  suplentes  in- 
terin  lleguen   los  propietauos.    J\o  incul- 
caréenos  los  principios  de  esta  nominación  , 
por  estar  ya  suficientemente  explicados  eft 
las  representaciones  que  se  han  hecho  á 
V.  M   por  otros  americanos,  y  solo  nos 
acercamos  a  V.  R.  persona  \u  va  Mgnifiraile 
nuestra  justa  aunque  inevitable  sorpresa  en 
esta  medida,  que  no  pÁcb  angustia  i  ¡«es- 
tro corazón  ,  cuando  vemos  la  generosidad 
con  que  V.  M.  se  conduce  en  Ja  actual 
situación  de  -España. 

El  articulo  J09  de  la  constitución  pro- 
vee remedio  para  Jas  provií  cías  que  están 
en  guerra ,  pues  supone  que  no  tienen 
voluntad  $  y  como  ni  eun  este  partido  se 
ha  tomado,  es  ma\or  nuestro  asombro, 
y  corrobora  nuestra  razón  en  lo  que  ahora 
exponemos  á  V.  M. 

Con  la  simple  lectura  del  referido  Ma- 
nifiesto se  conoce  la  necesidad  de  variar 
la  determinación  ;  pues  diciendo  que  el 
método  supletorio  es  ¡ara  cubrir  el 
defecto  de  los  propietaria  que  se  han  de 
nombrar  en  América  ,  y  haciendo  que  los 
americanos  residentes  en  la  Peuínzula  su- 
plan  aquella  voluntad  de  los  que  se  ha- 
llan en  las  Provincias  de  América  ;  no  ha- 
biendo,,  ni  pudiendo  haber  tal  voluntad 
en  Santa  Fé ,  Venezuela,  Buenos  A) res,, 
y  Chile,  es  inútil  semejante  nombramien- 
to. Que  no  ha  habido  esta  ve  Juntad ,  lo  pa- 
tentiza de  hecho  ia  horrorosa  gitórra  coa 
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íjui»  |«  Iban  defendido  psr  dies  años ;  lo 
han  manifestado  í\  mas  por  escrito  en  ¡as 
cartas  oficiales  que  pasaron  á  los  diputa- 
dos de  Cortes,  y  á  estas  mismas  cuando 
estuvieron  congregadas  en  Cádiz,  y  el  ha- 
bersp  dado  sus  constituciones,  puerto  sus 
"Gobiernos  ,  y  separado  sus  relaciones  con 
España.  El  acíü  de  ¡a*  elecciones1  en  to- 
do Gobierno  representativo  es  el  mayor 
indicante  de  la  libertad  del  pueblo.  Si 
ésta  no  la  tienen  las  dichas  provincias 
con  respecto  á  España  ¿  que  esperanza  se 
puede,  pues,  tener  de  (pie  reconozcan  el 
lUniamieuto  a  estas  Cortes  y  envien  los 
Diputados  propietarios?  ¿Y  como  se  ha- 
rían tampoco  semejantes  elecciones  bajo 
el  sistema  español ,  si  todo  ha  variado  en 
lo  civil  y  político  ? 

Por  otra  parte  ha  llegado  á  nuestra  no- 
ticia por  las  órdenes  leales,  que  se  han 
pasado,  y  se  han  publicado,  de  que  se 
despachan  á  la  Costa  Firme  cinco  buques 
de  guerra  y  que  se  proporcionan  soldados 
y  aprestos  hostiles  contra  aquellas  tierras. 
E>to,  lejos  de  dar  confianza,  la  debili 
ta,  enerva  los  espíritus,  y  prepara  mas 
horrores,  que  todo  conspira  contra  la  elec- 
ción de  los  Diputados  propietarios  que  se 
Jes  pide.  Sea  cuul  fuere  la  política,  sea 
«nal  fuere  la  conformidad  de  los  valientes 
guerreros  en  ir  a  pelear  ¿  la  América, 
después  de  haber  dado  la  libertad  á  la 
jEspafn:  nosotros,  como  que  conocemos 
H  nuestros  paisanos ,  nos  atrevemos  á  ago- 
rar desde  ahora  el  funesto  resultado  de  se- 
aiejantes  providencias,  y  creemos  de  nues- 
tro dtber  haberlo  presente  á  V.  M.  si  ya 
no  lo  ha  hecho  la  alta  com prehensión  y 
sabiduría  de!  consejo  de  V.  M.  La  guer- 
ra no  es  otra  cosa  que  la  defenza  armada 
contra  los  enemigos  exteriores  de  la  na 
ciou.  Los  americanos,  no  siendo  enemi- 
,gos  exteriores  ,  no  pueden  sufrir  el  azote 
¡hostil  como  una  yuerra.  Diremos,  por 
tanto ,  que  se  ha  tratado  de  reducirlos  a 
la  obediencia  por  la  fuerza  :  pero  esto  se- 
ría solo  contra  una  facción  de  amotina- 
dos para  castigo  de  unos  y  escarmiento 
fie  otros.  ¿Y  se  le  dará  este  nombre  á  la 
ensangrentada  lucha  de  la  mitad  de  la  Amé- 
rica por  el  dilatado  tiempo  de  diez  años? 
¿Los  medios  de  conciliación  prudentes  se 
han  practicado?  ¿Se  han  cumplido  las 
capitulaciones  y  promesas?  ¿Se  han  oido 
las  reclamaciones  americanas  en  las  Cortes^ 
Tales  cuestiones  merecerían  aclararse  sin 
prevención  y  de  buena  fé,   y  e^tpq££3 


'I  ') 

conocería  V.  M,  si  Icw-fotpentp*  eran  ju*« 
to«,  si  la  guerra   de  America  es  y  ha 
sido  una  simple  reducción  de  cuatro  le- 
beldes ,  y  si  convendría  seguirla,  en  el  día 
después  de  tantos  escarmientos,  y  de  ^ap 
copiosos  arroyos  dp  sangre  y  de  lagrimas, 
como  nos  ha  costado  y  siesta.    4  ¡a  pe 
neiracjon  y  fina  política  del  eo&sejo  dp 
V.  ÍVI.  no  se  oculta  nada  de  esto4  y  con- 
tamos los  que  subscribiólos  en  que*  pesán- 
dolas en  Iji  balanza  de  la  justicia,  no  me' 
nos  que  de  ¡a  conveniencia  pública,  se¿ 
parará  del  corazón  benigno,  dej  rey  ma| 
grande,  que  ha  tenido  España,  una  iesq- 
juciop  ruinosa,  desastrosa,  y  ciertamente 
perjudicial  a  la  nación  ,  sipo  es  que  la  ppi? 
pión  pqblica  debilita  aquel  parecer,  y  de- 
tiene la  pluma  al  que  decreta  la  guerra 
contra  la  América.    Hablamos  de  hechos 
prácticos,  y  advertimos  que  se  détertííin^ 
en  el  año  de  1§20,  lo  rojsmp  que  en  ej 
año  de  1810.    Entonces  no  habia  la  guer- 
ra, que  se  declaró  por  la  regepcia  «JeJ  re)h§¡¡ 
Entonces  existían   alia,  infinitas  personas 
relacionadas  con  españa ,  que  han  falleci- 
do ó  emigrado ,  quedando  hoy  sc)o  gfpe- 
rac  iones  nuevas  y  gentes  de  los  campos, 
que  solo  saben  ó  conocen  la  Espapa ,  por 
que  les  hace  la  guerra  *  las  promesas  djgi 
acá  entonces  animaoao  k  muchos,  que  des- 
fallecieron después,  al  yer  perdidas  sus  es- 
peranzas,   EJ  espíritu  público  es  otro  abp- 
ra  ,  mayor  sin  duda  bajo  el  amparo  de  la 
victoria,  que  les  ha  manifestado  su  patria 
libre  ,  y  su  Gobierno  independiente,  Jo- 
do  ,  pues ,  lia  variado.    ¿  Por  que  ocurrir 
á  providencias  atrasadas,  si  la  experien- 
cia las  señala  como  infructuosas  ?    Que  en 
el  año  de  10  y  siguiente  se  hubiese  erra- 
do sobre  este  particular ,  no  es  de  estra- 
ñar ;   pues  9»ne  el  saber  no  es  sino  nna 
repetición  de  experiencias.    Las  circuns- 
tancias eran  de  un  género  muy  distinto 
opn  respecto  á  los  dqs  Hemisferios.    Si  esa£ 
provincias  de  América  no   habían  .fijado 
Jos  principios  de  su  insprrecciop  ,  fuep 
pudiera  haberse  creído  entonces  que  aquel 
fuese  un   medio  para   cortarla  al  nacer  : 
pero  Ips  sucesos  posteriores  nos  es¿áu  in- 
dicando 4  que  se  necesitan  {pedidas  hasta 
aqui  no  usadas.    Con  que    {  pprqpe  pre- 
pararse á  una  lucha^  flpe  desaprueba  la 
razón  y  espíritu  público  de  los  .empapó- 
les^   Si  ,  Señor  ,  los  bap^reg  ipgenues 
ilustrados  ven,  que  ¿España  ,po  prospera  cotí 
semejante  contienda.    Los  egoístas  quisie- 
ran, que  qpipoppr  ;eac¿apío  ;se  jiaci^se 
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la  América,  pues  no  dan  medios  ,  ni  ofre-  José  Melchor 
cen  caudales  para  eílo.  ¿  Y  ¡a  tropa?.. 
Pero  no  pasemos  á  referir  mas  desgracias 
y  calamidades.  El  caso  es  que  no  viene 
bien  una  constitución  liberal  coronada  de 
olivas,  con  la  espada  teñida  en  sangre  de 
Jos  que  aque!  mismo  código  titula  herma- 
nos ,  iguales  en  derechos.  Habiendo  va- 
riado el  sistema  ,  parece  también  que  de- 
bería suceder  lo  mismo  en  ciianto  á  las 
operaciones  El  gobierno  actual ,  funda- 
do «obre  bases  de  justicia  ,  sabrá  graduar 
la  rectitud  de  nuestros  procederes  ,  3'  que 
un  silencio  indiferente  en  momentos  tan 
críticos  podria  comprometer  á  nuestras 
provincias  ,  y  ocasionar  diseiiciónes  que  los 
infrascriptos  en  cierto  modo  podrían  acha- 
carse por  falta  de  franqueza. 

Suspéndanse  pues,  Señor,  esas  hostili- 
dades por  un  decreto  lleno  de  generosi- 
dad y  justificación.  Deténgase  el  nombra- 
miento de  diputados  en  Cortes  por  aque- 
llas provincias  ,  que  se  gobiernan  indepen- 
dientemente, hasta  oirías  y  ajustar  lo  con- 
veniente y  lo  útil  á  la  nación.    Esta  re- 
solución  sobre   los  diputados  nada  tiene 
contra  la  constitución ;  pues  si  V.  M.  Ja 
ha  alterado  con  el  dicho  método  supleto- 
rio y  contrario  al  artículo  109 ,  ha  sido 
según  dice  el  manifiesto,  por  las  circuns- 
tancias y  necesidad  presente.  ¡  Cuanto  mas 
debe  ser  con  nuestras  provincias  !  Oiga- 
seles ,  Señor ,  óigaseles.    Oigase ,  no  el 
estrepitoso  estampido  del  cañón  mortífero 
que  aflige  á  la  humanidad,  sino  las  pala- 
bras y  discursos  discretos  de  los  hombres 
de  razón  que  hablan  á  una  nación  libre 
y  civilizada  en  el  siglo  XIX  de  ¡as  luces, 
y  que  empieza  á  gozar  del  infiuxo  de  la 
opinión   amaestrada  en  la  escuela  de  los 
trabajos.    Primero  sea  la  palabra  que  el 
mandato,  la   confianza  que  la  hostilidad, 
y  resplandesca  la  libertad  española  tan  no- 
ble y  generosa  como  la  conducta  de  V.  M. 

No  dudamos  de  que  el  consejo  de  V.  M. 
se  ocupará  de  materia  y  negocios  de  tanto 
momento.  Pero  reciba  V.  M.  los  i  nocen' 
tes  votos  de  los  que  subscribimos  v  como 
testimonio  del  acierto  que  deseamos  en  las 
mas  delicadas  resoluciones  del  Ciobierno  da 
V.  M.  cuya  vida  y  felicidad  pedimos  á  Dios 
guarde  muchos  años.  Cádiz  20  de  Abril 
de  1820.  Señor  —  Juan  Miguel  de  Qhí 
roga. — José  Ante. — Andrés  de  Arguibel. 
Tomas  Antonio  de  Lecica. — Antonio  An- 
te.— Rafael  del  Castillo. — Juan  José  So- 
tana.— Juan  Miguel  de  Asco  y  Merlos. 


d»  Pradd. — Pedro  Casto 

Viliamtena.  —  Joagnia    de  Resabal.  

Franeisca  Carabcfto.  — Francisco  de 
A  chaval.— Felipe  Sarnosa.— Juan  Fran- 
cisca ¿itencio. — José  Félix  Roscio. — M- 
colas  de  Achaval.—  V \dcnün  Ramón  de 
MezapUl. — José  de  ''ayara. — Fermín  de 
Clemente. — Juan  Francisco  Pacheco.  — 
Santiago  del  Siervo.—  Francisco  Balbús. 
Fernando  Balero. —  Meólas  Piñatel.  — 
Tomas  Olivares. — ¡¡Jaleo  fiel  Campo.— 
Fernando   Cay  cedo. — Rafael  de  Armas. 

No  hay  tiempo  para  tas  serias  reflexiones,  que 
ofrece  la  política  de!  nuevo  Gobierno  constitu- 
cional de  España  :  las  reservamos  para  la  sema- 
na venidera.  Entre  tanto  observad  ,  ciudadanos, 
que  es  en  Cádiz,  donde  nuestros  compatriotas 
subscriben  !a  a'ñtenor  representación.  La  vir- 
tud desconoce  lugares,  y  circunstancias:  nunca 
se  desmiente,  y  su  divisa  es  la  fortaleza.  Ge- 
nerosos americanos,  que  á  millares  de  legua» 
sostenéis  con  heroica  firmeza  ios  derechos  de  la 
Patria  ,  cuando  lleguen  á  vuestra  noticia  sus  des- 
gracias ,  compadecadnos  ,  pero  tío  nos  condenéis, 
porque  conserramos  ía  noble  resolución  de  sa- 
crificarnos por  salvarla. 

AVISOS. 


De  orden  del  Tribunal  del  Consulado  se 
previene  por  última  vez  que  toda  persona  que 
tenga  casa  de  comercio  almacén  tienda  ó  bo- 
dega, y  no  se  halle  con  la  licencia  correspon- 
diente de  este  Consulado  que  ordena  la  cédu- 
la de  su  erección ,  ocurra  a  sacarla  dentro  de 
ocho  días  precisos  contados  desde  esta  fecha  que 
por  último  y  perentorio  término  se  señalan  ;  en 
ía  inteligencia  que  al  que  no  tenga  dicha  licen- 
cia se  le  ha  de  exigir  irremisiblemente,  pasado 
dicho  término  ,  Ja  multa  que  señala  el  artículo 
20  de  dicha  cédula.  Buenos  Ayres  Septiembre 
20  de  1820.  Castañaua. 


Unos  cuartos  de  alquiler ,.  que  fueron  de  la 
testamentaria  de  D.  Luis  Mírales,  su  viuda  Do- 
ña Dominga  Romero,  se  venden:  están  situados 
en  el  cuartel  híím.  5.  manzana  otan.  10  frente 
al  leste:  quien  quiera  comprarlos,  véase  con  el 
escribano  publico  D.  Marcos  Leonardo  Agrelo  , 
que  está  facultado  para  entender  en  la  venta.—*. 

En  esta  imprentase  venden  libros  en  blan- 
co de  todas  clases,  y  una  colección  general  de 
todos  los  periódicos  oficiales,  y  particulares  que 
se  han  publicado  en  Buenos  Aires  desde  el  vi- 
rrey Cisneros  hasta  el  dia :  mucha  parte  de  ella 
está  encuadernada. 

D.  Benito  Angenelo  vende  su  quinta  á  las 
ocho  cuadras  de  San  José  de  Flores  para  esta 
ciudad;  que  se  compone  de  casa,  granero,  gal- 
pones, 25  cuadras  de  terreno  las  20  plantadas 
de  monte  de  durasno  manzanas,  peros,  y  otras 
plantas  delicadas  como  parras  &c:  quien  ía  qui- 
siere, véase  con  dicho  su  amo  que  vive  en  la 
misma  finca- 
1MPRENTA  DE  EXPOSITOS. 
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